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EDITORIAL

Cómo  dar  un nuevo  impulso a la  docencia  de  la

Anatomía Patológica

How  to  give  a new  impulse  to  the  teaching  of Pathology

En  este  número  el  Prof.  Aurelio  Ariza  nos describe los  prin-
cipales  rasgos  de  las  propuestas  del  nuevo  programa  oficial
de  la  especialidad  (POE)  y  de  los  criterios  de  acreditación
de  los  servicios  de  anatomía  patológica  para  la  formación
de  residentes.  Ambas  propuestas  se  encuentran  en  una  fase
muy  avanzada  de  evaluación  por  el  Ministerio  de  Sanidad.

El  nuevo  POE  trata  de  homologar  con los  países  de nuestro
entorno  aspectos  tan  fundamentales  como son las  com-
petencias  a adquirir,  las  formas  de  evaluación  de  dichas
competencias  o  la duración  del  periodo  formativo  de  nues-
tros  residentes.  Por  otra  parte,  los  criterios  de  acreditación
de  unidades  docentes  tratan  de  establecer  los  mínimos  a
exigir  para  que  a un  servicio  de  anatomía  patológica  se le
confíe  la  formación  de  residentes.

El artículo  también  proporciona  información  muy  rele-
vante  sobre  los  quehaceres  de  la  Comisión  Nacional  de
Anatomía  Patológica,  el  número  de  plazas  ofertadas  en la
convocatoria  MIR  2020-2021,  la evolución  de  este  número
a  lo  largo  de  los  años, la  diferencia  entre  plazas  acredita-
das  y  plazas  ofertadas,  el  elevado  índice  de  atrición  que
sufren  nuestros  especialistas  en  formación  y otros  puntos  de
interés.

En  este  contexto  también  es importante  tener  en cuenta
que  la  formación  de  los  residentes  debe  tener  una  lógica
continuidad  con  la  enseñanza  de  la  Anatomía  Patológica  a
los  estudiantes  de  Medicina,  que  es el  foco  de  este  editorial.

La  formación  en el  pregrado  tiene que  estar  necesaria-
mente  orientada  hacia la clínica.  Por  lo tanto,  debería  existir
una  lógica  coherencia  y  continuidad  entre  lo  que  se enseña
en  el  pregrado  y  en  la formación  del  especialista,  que  no
deja  de  ser  un posgrado.  Parece  razonable  que  la  formación
en  la  disciplina  de  la  Anatomía  Patológica  en  el  pregrado
sea  un  reflejo  de  lo que  es la  actividad  hospitalaria  anato-
mopatológica.  Pero también  debe  dejar  un espacio  para la
profundización  en  los  mecanismos  del  enfermar,  en  las  bases
de  la ciencia  de  la Anatomía  Patológica,  que  lo  son también
de  la  Medicina.  Todo  esto  sin  olvidar  la  importancia  que  la

investigación  y  el estudio  de la enfermedad  tiene también
en  la  práctica  clínica.  ¿Cuántos  avances  en forma  de  téc-
nicas  de diagnóstico,  de conocimiento  y de nuevas  terapias
que  con  tanto  éxito  aplicamos  en los  hospitales  proceden  de
ese  ambiente  oculto,  sosegado  y a  veces  monástico  de  los
laboratorios  de investigación?

Mucho  se  puede  discutir  y  construir  en  torno  a  la
enseñanza  de la Anatomía  Patológica,  y si  bien es  funda-
mental  tener  una  mínima  infraestructura  que  permita  la
docencia,  en  particular  el  disponer  de un  buen  material
docente,  no  lo es  menos  que el  apasionamiento  por la  dis-
ciplina  es talismán  mágico  que  permite  convertir  la materia
que  se  enseña en objeto  de interés  y satisfacción.  Se debe
enseñar  lo que  se  sabe,  lo que se hace.  Es la palabra  viva

del  profesor  la  que  debe incidir  en  la marcha  del  aprendi-
zaje,  pues ella  nunca  podrá  ser sustituida  por  el  mejor  y
más  completo  de los  libros.  Que  verdad  tienen  las  acertadas
palabras  del filósofo  francés  Henri  Bergson  de que  «el  alma

es  lo único  que  cuenta  en  la enseñanza».

No  es fácil  enseñar  bien la Anatomía  Patológica  porque
no  es  fácil  programar  con  acierto  ni  la materia  que  ha  de
enseñarse  ni  el  método  que ha de seguirse.  No es tarea  fácil
la docencia,  sea del pregrado  o  del especialista  en forma-
ción,  porque  requiere  de acierto  en  la  forma  de enseñar al
alumno  de pregrado  o  al  médico  interno-residente,  hacién-
dole  que  se vuelva  un  cómplice  necesario  de su formación.
Se  enseña ante  todo  con  el  ejemplo  y  con  generosidad,
dando  lo mejor  de  uno  mismo.  Ayudados  de esta  vocación

docente  y  con el  apoyo  de  la  innovación  educativa  se puede
afrontar  con alguna  garantía  de éxito  el  desafío  que  supone
la  formación  en  de  una  moderna  y  atractiva  Anatomía  Pato-
lógica.  Llegados  a  este  punto, creo  conveniente  no  olvidar
a  la  humilde  pizarra,  vieja  herramienta  didáctica,  que  es
insustituible  en  la  enseñanza:  Lo que  va  surgiendo  en  la
negra  pizarra  de  la  blanca tiza  que  sostiene  la  mano  hábil  del
profesor  es  seguido  con  interés,  cuando  no con expectación,
por  el  asombrado  estudiante.
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EDITORIAL

Quiero  aprovechar  esta  oportunidad  para  rendir  público
agradecimiento  a  todos  aquellos  maestros  universitarios,
conocidos  o anónimos,  que  a  través  de  su palabra  viva  han
dejado  huella  imborrable  en  sus  alumnos.

Existe  una  percepción  mayoritaria  entre  los patólogos,
como  se  ha  recogido  en la  encuesta  llevada  a  cabo  reciente-
mente  por  nuestra  sociedad,  de  que  la  Anatomía  Patológica
en  el  pregrado  no  tiene  suficiente  visibilidad. Pero  esta cues-
tión  la  deberíamos  enmarcar  en  la misma  circunstancia  que
el  patólogo  tiene  en  el  hospital  y  en la  sociedad,  como  tam-
bién  se  reconoce  en  la  encuesta.  Hay  que  aplaudir  aquí  las
iniciativas  de  la  SEAP  de  realizar  una  encuesta  nacional  sobre
la docencia  de  la Anatomía  Patológica  en  el  pregrado  y de
lanzar  imaginativas  propuestas  para  estimular  el  interés  de
los  estudiantes  por nuestra  especialidad.

Sin  embargo,  no  es  tanto  cuestión  de  poder  o  influencia
sino  de  grandeza  intelectual.  Como  dejó  escrito  el  ilustre
microbiólogo  Alexander  Fleming,  que perteneció  al  Depart-
mento  de Patología  de  Hospital  St.  Mary  de  Londres:  «No  son

los  vestíbulos  de  mármol  los  que  proporcionan  la  grandeza

intelectual,  sino  el  alma y  el cerebro  del  investigador».

Es  claro  que  todos  desearíamos  que  la  disciplina  en la
facultad  sea  más  visible,  pero  esto  dependerá  de  la  fortaleza
intrínseca  de  nuestra  disciplina  en  la  formación  médica  y de
la  relevancia  que los  planes  de  estudio  le  concedan.  Por  de
pronto,  es  un  hecho  que  el  tiempo  del pregrado  dedicado  a  la
Anatomía  Patológica  como  asignatura  se ha ido  reduciendo
paulatinamente.  Además,  nuestra  asignatura  compite  con
otras  disciplinas,  con las  que  tiene  que  repartirse  el  tiempo
disponible.  Y el  escenario  ha ido  cambiando  rápidamente
acorde  con  el  continuo  desarrollo  de  la Medicina.  Ahora,
rivaliza  con  nuevas  asignaturas,  algunas  de  ellas  hasta  hace
poco  inexistentes,  como  es  el  caso  de  la  Oncología,  otras  han
adquirido  un  notable  relieve,  como  es el  caso de  la Radio-
logía;  y otras,  están  tradicionalmente  hipertrofiadas  en  los
planes  de  estudio  de  nuestro país, como  es el  caso  de la  Pato-
logía  General.  Por  otro  lado,  el  alumno  vive en  un  estado  de
agobio  permanente  la situación,  y,  aunque  con buenos  pro-
pósitos,  no  dispone  de  tiempo  para  el  estudio  de los  libros
de  texto.  En  la  actualidad,  la  fuente  de  información  rápida
es  Internet,  ya  que  está  accesible  «a  golpe  de  click».  Esto
en  sí  mismo  no  es  malo,  si  exceptuamos  la  confusión  y el
estrés  que  produce  en el  estudiante  la enorme  cantidad  de
datos  disponibles.  Es  necesario  más  que  nunca  poner  orden,
sintetizar,  separar  lo importante  de  lo accesorio  y eliminar
lo  secundario  sin  contemplaciones.

Naturalmente,  la situación  de  continuos  cambios  en los
planes  de  estudios  ha  conllevado  a  reestructurar  progra-
mas  y  a  reducir  contenidos.  Se  ha generado  una cierta
sensación  de  tiempos  de  incertidumbre,  de  cambios  coyun-
turales,  de  que ahora  toca  esto  y  mañana será  lo otro. Sin
embargo,  todo  este  proceso  de  cambio  tiene  un  aspecto
positivo,  y  es que  nos  lleva  a  reflexionar  sobre  el  sentido
profundo  de  la  docencia,  al hecho  de  que  la  docencia  debe
ser más  formativa  que  informativa,  más  socrática,  evitando
la  enseñanza  de  listados  farragosos  de  datos  que  desalientan
al estudiante.  Opino  que  hay  que  evitar  el  exceso  de infor-
mación  que el  estudiante  ve  con desinterés  cuando  no  con
absoluto  rechazo,  del  aprender  hoy  para olvidarlo  mañana,
que  le  desmotiva  y  que  no  acierta  a comprender  su sen-
tido.

También  existe  una  percepción  general  entre  los pató-
logos  de que  la  formación  en  Anatomía  Patológica  es
demasiado  teórica,  lo que  se quiere  vincular  con  una  menor
atracción  del  estudiante  por  nuestra  especialidad.  Acep-
tando  que esto  pudiera  ser  así en  algunos  casos,  no  parece
que  sea  una  razón  importante  para  justificar  la falta  de
vocaciones  hacia nuestra  especialidad.  De todas  formas,  se
impone  una  docencia  más  cercana  a  lo que  es el  problema
del  diagnóstico  del paciente.  En  este  sentido,  sabemos  que
en la  docencia  en  las  facultades  de  Medicina  norteameri-
canas  más  prestigiosas  se ha enfatizado  tradicionalmente
los  contenidos  prácticos  o aplicados.  Esto está muy  bien,
pero  no  hay que  perder  nunca  de vista  que  se  trata de  for-
mar  a médicos  generales,  no  a  especialistas.  Esto  significa
que  no  se  debe abusar  de llevar  a las  aulas  el  caso  raro,
sino  la  patología  frecuente.  El viejo  método  del  caso  que  se
empezó  a aplicar  en el  Boston  de principios  del siglo  pasado
ha  tenido  un  gran  éxito  en  la  enseñanza  de la  Medicina,  como
antes  lo fue  en  la formación  en el  Derecho.  Como se sabe,
este  sistema  permite  la  confrontación  del estudiante  con  el
problema  médico  y le  confiere  a adiestramiento  un  toque
detectivesco.  Es, sin duda,  un método  eficaz  al  que  pode-
mos  sumar  las  nuevas  herramientas  docentes,  como  son la
digitalización  de las  preparaciones  y la  creación  de casos
clínicos  paradigmáticos.  Para  ello,  es  importante  estable-
cer  relevantes  correlaciones  clínicas,  en particular  con  la
radioimagen  y con la  endoscopia.  Siendo  esto  cierto,  no  lo
es  menos  la  importancia  de una formación  básica  previa,
del  conocimiento  ordenado,  del  razonamiento  médico  y del
entrenamiento  en  la  descripción  minuciosa  y en  el  correcto
uso  de los  conceptos.

La  mejor  manera  de  atraer  a  los mejores  estudiantes  es
mostrándoles  la  vitalidad  de  nuestra  disciplina  y de  nuestra
especialidad.  Urge  que  se enseñe  una  Anatomía  Patológica
útil y  moderna,  descargada  de  aquellos  contenidos  cadu-
cos.  Y  para  poder  hacer  esto  con  un mínimo  de garantía  es
importante  que  el  profesor  de Anatomía  Patológica  sea un
profundo  conocedor  de  la  Clínica.  La docencia  y  la inves-
tigación  de la Anatomía  Patológica  en  el  aula  tiene  que
estar  necesariamente  conectada  con  la  práctica  hospita-
laria.  Nuestro  añorado  Juan  Rosai  escribía  en 1989:  «el

patólogo  no  solo  debe  conocer  su  propio  campo  en  pro-

fundidad,  sino  que  también  debe  tener  una rica  formación

en  medicina  clínica.  Necesita  entender  las  cuestiones  del

clínico  y  resolverlas  adecuadamente.  El  patólogo  debería

comunicarse  con el clínico  constantemente,  informalmente

o  a través  de  sesiones  interdepartamentales».
El profesor  de Anatomía  Patológica  debe transmitir  al

alumno  las  bases de la  asistencia  hospitalaria,  lo de  cada
día,  pero  también  advertirle  de lo  nuevo,  de  lo que  se atisba
en  el  horizonte,  aunque  siempre  con criterio  y  evitando  ser
manipulado  por  la moda.  Por otro  lado, es  importante  que
el  alumno  vea  por  sí  mismo la  importancia  de la  Anatomía
Patológica  a través  de un  contacto  estrecho  con la  actividad
hospitalaria.  Así,  el  estudiante,  ayudado  con la  experta  guía
de  un  tutor,  escoge (a la  carta)  de  entre  todas  las  activida-
des  de diverso  tipo  desarrolladas  por el  Servicio  de  Anatomía
Patológica  (todas  ellas  ponderadas  con un  valor  numérico)
las  que  más  le  interesan  y  confecciona  así su plan  de rotación

personal,  que  deberá cumplir  con  el  requisito  de  dedicación
horaria  establecido.
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En  conclusión,  no  existe  medicina  sin la  ordenación  del
conocimiento  médico  que  la Patología  establece.  La docen-
cia  de  la  Anatomía  Patológica  debe  estar  bien conectada  con
la  práctica  clínica,  con un  estilo  socrático,  reflexivo,  a  modo
de  diálogo.  La  formación  en el  pregrado  y en la  especialidad
se  dan  aquí  también  la mano.  No  olvidemos  que  la docencia
de  nuestra  disciplina  tiene como  objetivo  formar  médicos
competentes  que colaboren  en el  progreso  de  la  Medicina
y  de  la  sociedad.  Es  una  apasionante  tarea en la  que  todos
podemos  colaborar  para  preparar  a  los  nuevos  patólogos  que
trabajaran  como  nosotros  por el  bien de nuestros  pacientes.

Miguel  Ángel  Idoate  Gastearena
Profesor  de Anatomía  Patológica,  Facultad  de Medicina  y

Hospital  Universitario  Virgen  Macarena,  Universidad  de

Sevilla,  Sevilla,  España

Correo  electrónico:  midoate@us.es
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